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INTRODUCCION

Durante la etapa de reconocimiento y prospeccion arqueológica
realizada a lo largo del trazado del gasoducto Centro-Oriente de
ECOPETROL, fueron identificados, en la región del Magdalena Medio,
varios sitios con evidencias arqueológicas que serían afectados por la
construcción de la obra; algunos fueron seleccionados para adelantar
excavaciones arqueológicas. Uno de ellos se localizó en el municipio de
La Dorada (Caldas), específicamente en la Hacienda Pipintá (Fig. 1).

Pipintá es un sitio alfarero , con una secuencia estratigráfica bien
definida que permitió observar los procesos de formación cultural del
sitio e identificar la presencia de dos ocupaciones prehispánicas . Las
evidencias de la ocupación más tardía fueron asociadas al Complejo
Colorados (Castaño y Dávila 1984) y a las de Guaduas (Rojas de
Perdomo 1975) ; el material cerámico de la ocupación más profunda
estratigráficamente, se correlacionó con el material ubicado en el
período Formativo Tardío del Magdalena Medio (Cifuentes 1989 , 1991;
Hernández y Cáceres 1989).

El presente artículo pretende fundamentalmente exponer las .características
del yacimiento , así como plantear algunas consideraciones preliminares
que permitan formular nuevos interrogantes y ampliar la discusión sobre
los procesos sociales vividos en esta región, en épocas prehispánicas .
Esperamos que la información resultante de esta investigación sea de

1 Arqueóloga de la Univers idad de Anti oquia.
2 Arqueóloga de la Universidad Naciona l de Co lombia.
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utilidad en los est udios que se vienen desarrollando en el valle Msedio
del río Magdalena .
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LA ARQUEO LOG IA REGIONAL

En años recientes, la región del Magdalena Medio ha sido objeto de
diferentes investigaciones arqueológicas como parte de programas de
estudios de impacto ambiental, los cuales desarrollan sus labores
paralelamente con las obras de infraestructura que se realizan.

La reconstrucción de las prácticas adaptativas de comunidades alfareras
ha sido estud iada, en buena parte, con base en la tipología y corre laciones
de la cerámica, situación que ha sesgado un poco la información, pero
aún así constituye el p ilar fundame nta l para el inicio de los trabaj os
interpretativos en la región .
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Aunque las investigaciones se han incrementado, no se cuenta con datos
claros y precisos que permitan conformar la historia - coherente y
consecutiva - de los antiguos pobladores. Los análisis del material
cerámico se han orientado desde una perspectiva difusionista, a lo largo
del corredor del río Magdalena, la parte occidental de la Cordillera Oriental
y, ocasionalmente. al oriente de la Cordillera Central.

Dentro de este enfoque difusionista se han construido una serie de hipótesis
relacionadas con los continuos movimientos realizados por la gente de la
cordillera hacia el valle del Río Magdalena y viceversa, sin que hasta el
momento se hayan podido verificar. Pipintá es un sitio arqueológico que,
con futuras investigaciones y nuevas preguntas, permitirá ampliar el marco
de referencia del desarrollo de las sociedades que habitaron esta región.

UN SITIO DE VIVIENDA EN PIPINTA

Geográficamente, el sitio se encuentra en el valle Medio del río
Magdalena y está localizado en el municipio de La Dorada (Caldas) ,
en predios de la Hacienda Pipintá ' (Fig. 1).

La zona presenta un clima cálido húmedo, con temperatura promedio de
24°C, 2250 mm de lluvia anual y una formación vegetal de bosque seco
tropical (bs-T) , aunque actualmente los bosques han desaparecido en forma
notable. Se observan pequeños grupos de palma de cuesco (Sch ellea
butyracea), algunos árboles que se utilizan como cercas vivas y otros que
sirven de sombra en los potreros. (Espinal y Montenegro 1963), (Foto 1).

El sitio se encuentra sobre la cima plana de una terraza media pleistocénica,
en la zona de confluencia del río Guarinó con el río Magdalena, a 125
msnrn, dentro de un paisaje de terrazas planas, ligeramente disectadas y
policíclicas, es decir, donde la erosión y sedimentación son cíclicas; este
proceso originó diferentes secuencias estratigráficas en la zona trabajada".

3 Para el presente escrito se ha considerado que dicha región comprende desde Puerto
Wilches (Santander) hast a Honda (Tolima) .

4 Los trabajos de reconocimiento se realizaron en un área de dos kilómetros cuadrados,
donde se incluyeron los yacimientos reseñados por el doctor Gonzalo Correal (1977).
La prospección se llevó a cabo en cuatro terrazas que presentaron el menor grado de
alteración del sitio .
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La materia parental se compone de aluviones que transportan materiales vol-
cánicos y, muy probablemente, cenizas volcánicas. El suelo tiene muy buen
drenaje. (IGAC 1983, Gómez y Correcha 1995).

Dentro de las terrazas prospectadas, tres son de origen aluvial y una es
coluvio-aluvial; en esta última se evidenció gran cantidad de material ar-
queológico dentro de una clara estratigrafía sin ningún tipo de alteración
y fue donde se realizaron dos cortes de excavación' .

El material arqueológico recuperado, la localización del sitio y las ca-
racterísticas geomorfológicas, permiten sugerir la existencia de un lugar de
asentamiento común a varias familias , con áreas de vivienda y cultivo.

Foto l . Paisaje de la Hacienda Pipintá.

5 Las excavaciones permitieron obtener información puntual del sitio, pero es necesario
ampl'ar la investigación para lograr dar respuesta a interrogantes planteados para la
región, información que no pudo ser rescatada debido al poco tiempo del que se dispo-
nía.
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La cantidad y el tipo de evidencias encontradas muestran el uso
cotidiano del sitio . La abundante cerámica, las características y la
depositación de las mismas, indican la permanencia del hombre en el
lugar por un largo período de tiempo; además la presencia de gran cantidad
de lít icos, entre ellos desechos de talla que implican elaboración de
artefactos, denota una actividad que requiere estabi lidad espacial.

Pero vale la pena tener en cuenta el posible uso funerario del
sitio, pues a pocos metros de esta terraza, en palies más altas, durante
la construcción de un jagüey, fueron dañadas algunas tumbas ; en la
temporada de campo del rescate arqueológico, se logró observar parte
de una cámara y mucho material en superficie .

En los dos cortes realizados se evidenció una estratigrafía con ocho
horizontes naturales (A: 0-17 cm; AP¡: 17-24 cm; AP2: 24-34 cm; AP3:
34-42 cm; AP4 : 42-56 cm; AC: 56-6S cm; C1: 6S-75 cm; C2: 75-S0cm) .
La posición del material arqueológico en la secuencia estratigráfica
permitió observar la existencia de dos ocupaciones humanas en
momentos temporalmente diferentes (Fig . 2; Foto 2) .

La ocupación tardía (GX- 21310; 690 ± 120 d.C. y GX- 21311; 670 ±
50 años d.C.), se ubicó entre los IS y los 25 cm de profundidad
(mayor concentración de material) en una tierra muy compactada y
con un alto contenido de fósforo total (lSOO ppm) correspondiente a
los horizontes AP1 y AP2•

El material cerámico se presentó en forma abundante y muy
fragmentada por espacio de 7 cm aproximadamente. Se pudieron
identificar algunos elementos diagnósticos como bordes, asas, cuentas
de collar y volantes de huso, entre otros (Foto 3).

En el horizonte AP2, la densidad del material disminuye notablemente,
dejando un claro espacio entre las dos ocupaciones. Esto podría tomarse
como abandono del yacimiento ; sin embargo , la alta concentración de
fósforo total (1.330 ppm), incluso mayor que la presencia de fósforo en la
ocupación temprana (925 ppm) , indica la permanente presencia del
hombre en Pipintá . Es posible plantear el desarrollo de actividades agrícolas
en el sitio, pues los suelos (todos los horizontes AP) tienen excelentes
condiciones para este uso (Foto 4).
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Foto 2. Perfil estratigráfico. Unidad de Excavación Uno, pared norte .

Foto 3. Planta de la Unidad de Excavación Uno, ocupación Tardía.
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Desafortunadamente, los resultados obtenidos con respecto al análisis
palinológico, no fueron positivos debido a la textura arenosa del suelo y
al uso actual del lugar (ganadería) . Lo único evidente, a juzgar por los
análisis de suelos, es que se trata de terrenos ópt imos para ser cultivados.

La primera ocupación, o más antigua, se ubicó entre los 30 y 38 cm de
profundidad en el horizonte AP3. En comparación con la concentración
cerámica tardía, la tierra es menos compacta, la densidad y fragmentación
del material arqueo lógico disminuye y la fragilidad de la cerámica aumenta.
El material diagnóstico para esta ocupación es representativo, pues permitió
identificar bordes, fragmentos decorados y un vo lante de huso (Foto 4).

Para esta ocupación no se obtuvo una datación absoluta; aunque se tomó
una muestra de carbón entre los 30 y 38 cm de profundidad asociada a la
cerámica Formativa Tardia, la fecha correspondío a la segunda ocupación
en el siglo Vll d.C. (670 ± 50 d.C.). Es posible que el carbón asociado a la
cerámica más temprana no esté fechando la misma, pues éste pudo sufrir
alteraciones por procesos de bioturbación; sin embargo, durante el proceso
de excavación no se evidenciaron elementos como grietas, grandes raíces
o nidos de animales que indicaran desp lazamiento vertical de carbón desde
los horizontes superiores. Además por lo arenoso de l suelo pudo ocurrir
que el carbón de los horizontes superiores se filtrara a los subyacentes, por
ende, esta fecha es correcta pero estaría datando la ocupación mas reciente.

En el horizonte a partir de los 42 cm, se evidenció una mancha oscura,
de forma circular y de 20 cm de diámetro. Este rasgo aparece por espacio
de 15 cm y en su interior fuero n hallados eleme ntos cerámicos. La mancha
fue consi derada como una huell a de poste de la ocupación más antig ua,
lo cual fue corroborado con el anális is de sue lo de una muestra del relleno
de este rasgo, pues el suelo y la cerámica son iguales a l material de la
ocupación temprana (Foto 4) .

Seis de los ocho horizo ntes muestran indicios de haber sido manipulados por
el hombre . Desde el horizonte AC, las partículas de fósforo en el suelo
aumentan progresivament e, a partir de 785 pmm, hasta alcanzar un mayor
porcentaj e ( 1800 pmrn ) en el horizonte AP1, donde se ubica la ocupación
tardía. Paralelamente a este incremento del fósforo se pudo observar el aumento
drástico en la frecuencia del material arqueológico: en la ocupación más antigua
fue de 2.020 elementos y en la más reciente de 10.599 (Fig. 2; Foto 2).
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Foto 4. Unidad de Excavación Uno, ocupación formativa.

A partirde estos comportamientos y del grosor de los horizontes, que son
muy similares para ambas ocupaciones (tardía: 7cm; formativa: 8cm), se
puede plantear un crecimiento demográfico en el sitio y deducir que la
cantidad de habitantes en el lugar fue mayor en épocas tardías.

LOS MATERIALES ARQUEOLOGICOS

En el sitio se obtuvo una muestra de material cerámico de 12.972 frag-
mentos, de los cuales 12.619 fueron obtenidos en la unidad de excavación
uno; los restantes pertenecen a los pozos de sondeo.

Las evidencias recuperadas permiten distinguir claramente dos ocupacio-
nes; los rasgos formales y decorativos son diferentes entre la cerámica de
los horizontes AP¡- AP2 y el horizonte APr

El material hallado entre Oy 25 cm de profundidad (con una mayor concentra-
ción entre 18 y 25cm, en los horizontes AP¡ y AP2) , corresponde a una ocupa-
ción tardía, donde se rescataron 10.599 fragmentos de los
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cuales 467 so n partes de bordes ; a lg uno s de e llos perrm n eron la
reconstrucción de formas de ollas semiglobulares, cuencos, platos (pandas
y planos) . Además se identificaron pintaderas, asa s y figuras antropomorfas
y zoomorfas (F igs . 5 y 6).

Por s us atributos estilísticos ( fo rm a, decoración) y técnicos (pasta,
desgrasante, etc.) , esta cerámica tiene correspondencia con el material
arq ueo lógico excavado en Puerto Salgar y denominado Complejo Co lorados
(Castaño y Dávila 1984); además se encontraron elementos descritos en la
cer ámica hallada en Guaduas, Cund inamarca (Roj as de Perdomo 1975).

La decoración se realizó en la parte superior de las vasij as (borde, labi o,
cue llo y hombros). Se destaca la decoración incisa, seguida por aplicada
y presionada. Los diseños fue ron elaborados co n líneas paralelas (oblicuas,
hor izontal e s y ve r t ica les). Se presenta tambi én la decoraci ón inc isa
int ermitente: técnica ca racte rís tic a del Complejo Co lo rados, "consi stente
en trazar líneas inci sas un poco gruesas qu e van siendo retocadas por un
leve hundi miento dejando as í, un tro zo escalonado" (Castaño y Dávila
1984 : 158) ; pre senta bási camente diseños geométricos (triángulos y
rombos) , " .. .por último, es necesario anotar qu e esta clase de técnica se
presenta genera lmente en ce rá m ica de contexto cotidiano no asociado
di rectamente al fogón" (ídem) . (Fig. 5).

Entre los 30 y 55 cm de profundidad (con una ma yor co ncentración entre
30 y 38 cm, en el hori zonte AP ) se halló otro tipo de material cerámico
qu e anteriormente había sido de scrito para la región del Magdalena Medio
y de nominado Formativo Tardío (Reiche l- Do lmatoff y Dussán 1944;
Cifuentes 1991 . 1993). De esta cerámica se obtuv ie ro n 2020 fragmentos ,
den tro de los cuales 134 co rresponden a bo rdes .

Las formas se reconstruyeron a partir de fragmentos diagnósticos de cuerpos
y bordes, además se tuvieron en cuenta las formas reseñadas en los sitios
Guaduero (Hemández y Cáceres 1989) y en Arrancaplumas (Cifuentes 1993) .

Se observaron o llas semiglobulares con ap licaciones, algunas de ellas
con decorac io nes de cresta y conc has sobre e l hombro (descritas en
G uaduero y Arra ncaplumas) ; en mayor proporción , se evi de nc ia ron sobre
e l labi o de la vasija las decoraci on es de incisión y pres ión. Tambi én se
ha llaron bordes de cuencos, platos poco hondos con labio redondo plano,
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botellones y un fragmento de volante de uso ; se encontraron soportes de
forma mamilar con engobe rojo (3 de los 5 son macizos en su interior) ,
(Figs . 3 y 4).

El material lítico excavado en Pipintá comparte características con la industria
lítica descrita para otros sitios agroalfareros del Magdalena Medio . En anteriores
tr abajos adelantados en la región se ha considerado que no se puede
" ...establecer una posible evolución tecnológica de la indu stria lítica de las
gentes vinculadas al horizonte de urnas funerarias. Los materiales son muy
sencillos, pocos presentan retoques y se caracterizan por un uso ocasional ,
posib lemente utilizados y abandonados ráp idamente . Los instrum entos son
toscos, de forma irregular y no estandarizada" (López 1991:84).

El material líti co de ambas ocupaciones presenta, como característica
especial, la abundancia de lascado y la obtención de instrumentos por
medio de percusi ón simple, sin retoques ni fo rmas predet erminad as.

La materia prim a utilizada dentro de los 1293 utensilios lítico s (41 en pozos
de sondeo, 826 en la ocupación tardí a, 426 en la ocupación del período
Formativo) consiste principalmente en rocas volcánicas (70%), metamórficas
(21%) y, en menor proporción, chert (9%). La muestra obtenida en las dos
ocupaciones pertenece a rocas de la Cordillera Central, de matrices finas a
medias y con alto contenido de ferromagnesianos y cuarzos.

NOTAS FINALES

Partiendo de la información di sponible y de los resultados obtenidos
en la hacienda Pipintá pretendemos aproximarn os a las explicaciones
ex istentes con relación a los grupos humanos que habitaron la región
del Magdalena Medio en épocas prehispánicas.

La región carece de estudios sistemáticos que permitan tener una mayor
acumulación de información sobre : períodos cronológicos, migraciones,
intercambios de materiales y 'productos terminados (cerámica, orfebrería,
textiles, alimentos, etc .) y; en consecuencia, poco se puede inferir respecto
a cambios en la organización social a través del tiempo .

Dentro de la dinámica de poblamiento de la región aún no se cuenta con
hilos que conecten las evidencias o datos que se han obtenido ; existen
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grandes vacíos sobre la descripción y caracterización de los grupos que
allí habitaron, y sobre cómo y por qué ocurrieron los cambios que se
observan en el material arqueológico .

Las investigaciones realizadas hasta el momento han permitido conocer
que los antiguos pobladores ocuparon el Magdalena Medio desde hace
16 .000 años como mínimo (14 .000 años a.C.) , que estaban
organizados en pequeños grupos, se movían constantemente, ubicaban
sus viviendas en terrazas terciarias alejadas del río y aprovechaban los
recursos que les brindaba el medio natural practicando la caza y la
recolección (Correal 1977 , 1993; López 1995).

Se desconoce si existe una relación de continuidad entre los habitantes
tempranos (etapa precerámica) y las gentes que elaboraron cerámica
(alfareros tempranos): ¿estamos, entonces, ante un proceso de cambios
a partir de un mismo grupo, o se trata de asentamientos aislados que se
desarrollaron en diferentes lugares? No se sabe con certeza a partir de
cuándo y cómo se inició un nuevo modo de vida, el cambio de la etapa
precerámica a la formativa. La aparición de la alfarería trae consigo un
nuevo tipo de análisis en los estudios arqueológicos de la zona.

El material cerámico del valle del Magdalena ha sido clasificado partiendo
de formas y decoración; estos dos rasgos nos permiten exponer ideas
sobre posibles funciones y estilos cerámicos. Es así como los conceptos
expuestos en la cerámica particularizan y delimitan un grupo humano, no
queriendo plantear con esto , la exclusividad de un diseño con un grupo
específico, sino la identificación del hombre con las pertenencias materiales.
Además, es importante tener en cuenta los contactos y comunicaciones
entre diferentes grupos, permitiendo de este modo el intercambio de ideas,
bienes y objetos materiales.

Dentro del material arqueológico reseñado en el Magdalena Medio se
han identificado diferencias en la cerámica a través del tiempo; pero en
pocas excavaciones se ha observado el comportamiento de la cerámica
dentro de una estratigrafta que permita visualizar e interpretar los procesos
culturales vividos en la región . Partiendo de este cambio se ha venido
trabajando la hipótesis sobre la existencia de dos grupos humanos distintos,
ubicados cronológicamente en períodos diferentes: a los cuales se les ha
llamado período Formativo Tardío y grupos Agroalfareros Tardíos .
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La denominación del estilo cerámico Formativo Tardío no implica que
estos grupos humanos estuviesen en la etapa o período Formativo, pues
aún no se han reseñado patrones de asentamientos especializados, ni una
suntuosa tradición alfarera y orfebre como la de otras áreas arqueológicas
de Colombia (San Agustín, Quimbaya, Calima. etc.). El nombre de
Formativo Tardío se ha tomado como referencia partiendo básicamente
de las semejanzas entre la cerámica de la parte media y baja del río
Magdalena (Reichel-Dolmatoff 1986 ).

El período Formativo Tardío fue propuesta por Reichel-Dolmatoff para
la costa caribe colombiana, en los sitios : Zambrano, Malambo y Momil
donde se evidenciaron asentamientos de aldeas y en el último de ellos se
pudo registrar un cambio en la base alimenticia de sus pobladores (de
tubérculos a semi llas). La duración de la etapa fue de aproximadamente
6.000 años "desde 7.000 hasta el primer milenio antes de Cristo" (Reichel-
Dolmatoff 1986). Las fechas obtenidas para la fase tardía se ubican entre
los siglos 1 a.e. y 1 d.C.

Primera Ocupación :

Dentro de los estilos cerámicos propuestos en otros sitios del Magdalena
Medio y norte del Alto Magdalena, se han identificado características
comunes a las del material excavado en la primera ocupación de
Pipintá, corno : color del baño, técnicas y diseños decorativas, y formas
de las vasijas (Reichel-Dolmatoff y Dussán 1944, Cifuentes 1991-1993,
Hernández y Cáceres 1989, Salgado el. al. 1997).

El co lor, por lo general, es café con diferentes tonalidades desde muy
claro hasta oscuro y presenta un baño del mismo color de la pasta o rojo
(Hernández y Cáceres 1989, Cifuentes 1993, Salgado et. al. 1997). Las
técnicas decorativas y los diseños se presentan con incisiones en líneas,
por lo regular, paralelas en diversas posiciones (verticales, horizontales,
oblicuas); en algunas ocasiones forman triángulos y rectángulos; las líneas
eurvas y los círculos también aparecen dentro de los diseños decorativos.

l.a aplicación y la presión se evidencian en menor proporción, pero el diseño
/10 varía con respecto a la técnica decorativa anterior (Cifuentes 1993, Rozo
1990, Peña 1991, Cadavid en Rozo 1990). La decoración se presenta en el
borde, labio, cuello y hombro, es decir, en la parte superior de la vasija.
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Con respecto a las formas , podríamos dec ir que son representativas las
ollas globulares y semiglobulares (algunas de ellas trípodes) , cuencos de
muy variados tamaños, plato s pandas o de poco fondo, cop as y botellones;
también se han encontrado fra gm entos de figurinas en varios sitios ,
algunas de ellas presentan deformación o engrosamiento a ni vel de las
extremidades (Arrancaplumas, vereda Cañaverales, y en Armero-Guayabal ,
la Subestación San Felipe), ( Figs. 3 y 4).

Es ta cerám ica estaría di spersa en partes del vall e alto y medio del
Magdalena ; por el momento se ha reseñado desde Puerto Berrío
(Antioquia) hasta El Esp inal (To lima) ; con anterioridad, esta hipótesis
de di spersión fue propuesta por Reichel-Dolmatoff ( 1986).

Es de suma importancia anotar que se puede tratar de un solo estilo cerámico
con variantes locales, ubicado cronológicamente entre los siglos 1 a.e. y V
d.e. En el municipio de Guaduas se fechó en 230 ± 90 años a.C. y 480 ±
294 años d.e. y fue llamado Formativo Tardío (Hemández y Caceres 1989:7)
y para el sitio Arrancaplumas se denominó grupo A del período Formativo
y se dató en 90 ± 90 años a.e. (Cifuentes 1993: 16-17).

El material clas ificado se ha recuperado , en la mayoría de las
investigaciones. en pisos de vivienda donde han primado las formas de
uso doméstico; además se encuentran asociados a artefactos líticos de
uso cotidiano (manos de moler, golpeadores, lascas y núcleos de corte y
raspado). Los lugares de habitación, por lo general , están localizados en
amplias y altas terrazas aluv iales, cercanas a fuentes de agua y en un
clima cálido. Las terrazas que presentan altas concentraciones de cerámica
se encuentran muy distanciadas unas de otras, lo que permite pensar en
pequeños poblados y no en viviendas aisladas.

Mu y probablemente, los grupos humanos que utilizaron esta ce rámica
basaban su subsistencia en los recursos de fauna y pesca (debido a su
cercanía a los ríos y ciénagas) y es posible que practicaran alguna
forma de agricultura en Armero-Guayabal (Subestación San Felipe)
se encontraron semi llas de maíz.

Las corre laciones que se ha reali zado entre los materiales cerámicos
de la Cordillera Cent ra l, la Cordi llera Orienta l, (vertiente occiden ta l) y
el Valle del Río Magdalena, han permiti do pl an tear la existencia de
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relaciones entre los grupos humanos de estas regiones , en lo que se
conoce como período Formativo Tardío .

Segunda Ocupación:

Se han identificado atributos comunes en la cerámica del Magdalena Medio,
que permiten referirnos a sociedades alfareras estilísticamente semejantes,
en un período comprendido entre los siglos VII y XII d.C. Inicialmente, este
estilo fue reseñado como Horizonte de Urnas Funerarias del Magdalena
Medio (Reichel-Dolmatoff y Dussán 1944) y, posteriormente, agregándole
evidencia de uso doméstico y ampliando así el marco de referencia de las
características de dichas sociedades, fue llamado Horizonte Cerámico Tardío
del Magdalena Medio (Castaño y Dávila 1984).

Dentro de este Horizonte Cerámico se han identificado variantes locale s
consistentes en las frecuencias de las decoraciones, es decir, las formas, técnicas
'y diseños son básicamente los mismos pero puede aparecer mayor cantidad
de determinada decoración en un sitio en particular. Hasta el momento no se
han elaborado trabajos estadísticos que corroboren la hipótesis .

Sin embargo , las diferencias locales han posibilitado la existencia de varias
denominaciones para las sociedades que habitaron esta región entre los siglos
VII y XII d.C. como Complejo Colorados (Castaño y Dávila 1984), Complejo
Carare (López 1991), Fase Butantán (Castaño 1985) y El Loro (Cifuentes
1989), entre otros; todos estos grupos hacen parte del período Tardío.

Los grupos del Tardío, al igual que los de la primera ocupación ,
preferían instalarse en zonas ribereñas, sobre amplias terrazas que
podían albergar a varias familias . Su ubicación geográfica en clima
cálido y la cercanía a las áreas montañosas permiten pensar en varias
alternativas que proporcionaron diversos recursos para la subsistencia.

Es muy posible que estas sociedades reutilizaran los sitios donde se
asentaron otros grupos humanos . Pipintá permitió la identificación de
dos ocupaciones con una clara separación estratigráfica , indicando
que el sitio fue ocupado en dos épocas diferentes.

El material perteneciente a los pobladores del Tardío presenta muchas
similitudes con el elaborado por el grupo de la primera ocupación; la
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cerámica presenta diferencias en el acabado superficial, pero continúa
la inci sión como la decoración más frecuente y, en el diseño , siguen
apareciendo las formas geométricas; los arte factos líticos siguen siendo
obtenidos por percusión simple, pocos retoques y de uso ocasional.
Las evidencias de ambas ocupaciones han sido registradas entre los
municipios de Puerto Berrío (Antioquia) y Honda (Tolima)" .

Si aceptamos la propuesta de un proceso de cambios a través de l tiempo
para un solo grupo cultural , quedan pendientes para resolver varias
preguntas: ¿Por qué , cómo y cuándo se registran cambios en los estilos
cerámicos? , ¿Qué inno vaci on es soc ia les trajo el cambio en la
cerámica?

La secuencia estratigráfic a de Pipintá muestra que después del sig lo
VII d.e. (ocupación tard ía) e l lugar fue abandonado , lo cual impide
conectar la información arqueo lóg ica obtenida con las comunidades
que encontraron los croni stas del siglo XVI en esta región .

En genera l, el s it io presenta una secuencia de habitación de do s
ocupaciones alfareras que se han reseñado en la región del Magdalena
Medio; el abandono del sitio se hace evidente después del período
Tardío, lo que podría estar mostrando la permanencia de los pobladores
tempranos del sitio hast a el siglo VII d.C . No se pueden perder de
vista las po sibles invas iones que alteraron o cambiaron la dinámica
so cio-cultura l de es tos grupos .

Estos resul tados muestran e l po te nc ia l arqueo lógico de l SItIO y la
importanc ia de realizar un nuevo estudio con objetivos claros que
permitan complementar la información de la posible continuidad de
dos grupos alfareros del Magdalena Medio. Queda entonces abierta la
posibilidad de ampliar los marcos de referencia de las caracterí sti cas
de las sociedades que habitaron esta región y de encontrar explicaciones
a los cambios que se evidencian en el material arqueológico .

6 En su trabajo de campo, el arqueólogo Fernando Avila (19 85) reseña evidencias
cerámicas de ambos peri odos. en el muni cipio de Venadillo (Tolima ).
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